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España y Portugal: el futuro 
es el pasado que amanece

II rumbos paralelos

Por
Fernando Díaz de 

Liaño Argüelles 
Licenciado en Derecho 

y Licenciado en 
Ciencias Políticas 

y Sociología por 
la Universidad 

Complutense 
de Madrid.

Un paralelismo en los rumbos 
históricos de España y Portugal

Un aspecto a considerar ha sido el de que 
España y Portugal no han emprendido 
siempre rumbos políticos comunes ni en 
paralelo y es, fundamentalmente, a partir 
del siglo  XIX cuando se observa un, en 
cierto modo sorprendente, paralelismo-a 
veces hasta temporal-en acciones históri-
cas en los dos países, lo que se aprecia en la 
pugna por el liderazgo político entre pro-
gresistas y absolutistas; en la estabilización 
del liberalismo político; en la caída de la 
Monarquía y en la llegada de la República; en 
la implantación de Dictaturas y en la salida 
de ellas y en la arribada de la Democracia. 
Un paralelismo que ofrece, por otra parte, 
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la peculiaridad de que esas definiciones y actuaciones políticas han 
sucedido, habitualmente, primero en Portugal, como ya hizo ver 
oportunamente Gaziel, si bien con una importante excepción fue 
la Constitución liberal de Cádiz (1812) la que influyó decisivamente 
en la Constitución portuguesa de 1822.

Y si bien puede ser estimada acaso como demasiado rotunda 
la afirmación de G. Magalhaes de que Portugal “a partir de 1851 
se decidió por la paz”-lo que no se predica de España-ya que en 
el panorama político portugués pueden detectarse, desde esa 
fecha, eventos que muestran signos de convulsión política, tales 
como revueltas sociales, golpes militares, regicidios, caída de la 
Monarquía con proclamación de la República y guerras colonia-
les, no deja de ser cierto que, en idéntico lapso temporal, en el 
supuesto de España, se observa una mayor inestabilidad política, 
acompañada, en ocasiones, de fenómenos de extremada violen-
cia al calor de guerras carlistas/civiles, golpes militares, cantona-
lismos, revueltas sociales, magnicidios y una demoledora guerra 
civil, inestabilidad política aderezada con varios derrumbes de la 
Monarquía, y el restablecimiento de la misma dinastía, y caídas de 
la República.

El iberismo y sus distintas lecturas

La cuestión es que en el escenario de una acusada complejidad de 
las relaciones bilaterales hispano-lusas, se ha producido la aparición, 
a partir del siglo XIX, de un importante movimiento, aunque de 
impacto desigual-con bastante más acogida en la sociedad civil que 
en la esfera pública-y hasta ahora minoritario, que ha venido a deno-
minarse Iberismo.
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El Iberismo es, según el Diccionario de la RAE, “una doctrina 
que propugna la unión política o el mayor acercamiento de España 
y Portugal”. También se ha dicho que el Iberismo es una tenden-
cia de carácter político a integrar España y Portugal en un todo 
peninsular. Esas definiciones, genéricas, han permitido que bajo el 
término Iberismo se hayan albergado distintas concepciones de lo 
que ha comportado dicho ideario.

El Iberismo atiende, al principio, en el siglo XIX, a planteamientos 
liberales y responde también a la existencia de movimientos decimo-
nónicos nacionalistas y unificadores a la búsqueda de un Estado, y, 
posteriormente, se irá decantando, flexiblemente, de conformidad 
con el avance de los tiempos, por diversas variantes, ya sean las de 
un Iberismo centrado solo, o principalmente, en lo cultural, ya sean 
las de un Iberismo caracterizado por la consecución de un Estado 
Ibérico Unitario o de un Estado Ibérico Federal o de un Estado 
Ibérico Confederal-en el contexto de idearios socialistas utópicos o 
anarquistas- ya sea acogiéndose a la Forma de Estado o de Monarquía 
o de República.

En relación al Iberismo, y desde la vertiente lusa, hay que decir 
que, efectivamente, han sido variados los posicionamientos acerca 
del término Iberismo, interpretándolo con diferentes acentos y 
alcances. En ese sentido, Antero de Quental defendió, en 1868, que 
“bajo estas circunstancias, el único y posible lógico acto de patrio-
tismo sería desprendernos de nuestra nacionalidad”. El historiador 
y político decimonónico Oliveira Martins, por su lado, refirió que” 
la Unión de Iberia no aparece en estos momentos en los manifies-
tos de los partidos políticos, pero está en nuestro instinto”. Por otra 
parte, como posicionamiento contrario al Iberismo, que también 
ha habido, y a la sugerencia de que deberían estar unidos lo polí-
tico y lo cultural de los dos países, circuló un slogan oficial durante 
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la Dictadura de Oliveira Salazar que respondía al explícito lema de 
“Contra o Iberismo”, que respondería, principalmente con carácter 
defensivo, al temor al carácter expansivo de España en relación a 
Portugal.

F. Pessoa, a su vez, en escritos entre 1915 y 1918, como ha tras-
ladado Ian Gibson (12), aludió, desde una perspectiva cultural, a 
un Iberismo cultural, enraizado en un Imperio Novo Ibérico como 
proyecto limitado a la Península Ibérica que, estructurada como 
Confederación de países independientes, grupo, unidad o alianza 
civilizacional, “estará en condiciones de hacer una aportación cul-
tural de relevancia global, constituyendo el espíritu ibérico una 
fusión del espíritu mediterráneo con el espíritu atlántico en el con-
texto de una Ibericidad”. Planteó, pues, F. Pessoa que “construamos 
em nós a Ibéria. Um dia a Ibéria será”, rechazando, en ese supuesto, 
tanto la absorción de Portugal por España como la hegemonía de 
Portugal dentro de ese Imperio Novo Ibérico. El mismo F. Pessoa 
había afirmado también, con agudeza, que una frontera, aunque 
separa, también une y si dos naciones son dos por ser dos, pueden 
moralmente ser casi una por ser vecinas, así como que, conside-
rándose él un occidental extremo, Oriente empezaba para un por-
tugués en la frontera de España con Europa.

Por su parte J. A. Saraiva, editor del semanario luso “Sol”, ha 
referido, en 2006, según B. Hatton-y a propósito de una Encuesta 
del mencionado semanario que mostraba cómo casi un tercio de los 
portugueses estaba dispuesto a perder su independencia y unirse 
a España-que “tenemos envidia de la Economía española. La velo-
cidad de España contrasta con la lentitud de nuestra recuperación 
económica y la gente quiere coger el mismo tren”. Y J. Saramago, a 
su vez, se ha pronunciado rotundamente al respecto en el sentido 
de que “la unidad peninsular es inevitable. Sería un país llamado 
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Iberia, sin perder los portugueses su identidad” y ha continuado 
afirmando que “no hablo de unión, sino de unidad, la unidad 
ibérica, que deberíamos llevar con nosotros en esa propuesta de 
diálogo y de encuentro”, añadiendo que la Península Ibérica, asen-
tada en distintas nacionalidades, debería basarse en la búsqueda de 
la armonización de los intereses, en el fenómeno de los intercam-
bios culturales, en fin, en la intensificación del conocimiento, sin 
olvidarse de la América que habla sus respectivos idiomas. Para ello 
Saramago ha construido el término “Trans-Iberismo”, esto es, una 
redefinida Península Ibérica volcada hacia Latinoamérica, como se 
sugiere en su obra “A Jangada de Pedra” (“La Balsa de Piedra”). El 
filósofo José Gil ha señalado, por su parte, que “pensamos, ¿por qué 
no?, que si nos unimos a España sería mucho más fácil”. El escritor 
A. Lobo Antunes, a su vez, en 2018, ha manifestado (13) que “es una 
lástima que no seamos el mismo país todos los ibéricos” y el pensa-
dor Eduardo Lourenço (14) ha sido propulsor del hermanamiento 
cultural y de las sociedades de ambos países. Y todo ello sin dejar 
de consignar la propuesta del alcalde de Oporto, Rui Morena, en 
2020, de creación de “Iberolux”, inspirado en el modelo del Benelux 
(Bélgica, Holanda y Luxemburgo) persiguiendo la consecución de 
estrategias coordinadas desde los dos Estados: España y Portugal.

Desde la orilla española se ha reflexionado públicamente 
también con variados planteamientos que se pueden considerar 
incluidos en el término Iberismo. En ese sentido Sinibaldo de 
Mas y Sanz defendió, en el siglo  XIX, la confluencia de las dos 
Monarquías, española y portuguesa, en una sola Nación. A su vez, 
por una perspectiva federalista, con el escenario de una Federación 
Ibérica integrada por Estados, se han decantado Pi i Margall, Sixto 
Cámara y Fernando Garrido, y por un Iberismo de raíz cultural 
lo han hecho, sirva ello como muestra, M. de Unamuno (que 
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aludió a la “común alma ibérica” en torno a la lengua española 
y a la lengua portuguesa) y Joan Maragall (que se refirió al ”alma 
ibérica”) . Ha habido, por lo demás, asimismo, alguna voz expre-
sándose claramente en contra del Iberismo, como es el caso de J. 
Pla cuando ha dicho (habiendo sido escrito ello en la época de 
las Dictaduras del siglo  pasado en los dos Estados) que “España 
y Portugal viven dándose la espalda de una manera sistemática y 
completa. No han conseguido ni unirse económicamente. Y por 
esta razón-patriotismo-no se puede dar ninguna importancia a la 
teoría política del iberismo. ¿Qué Iberismo quieren crear, pues, 
real y tangible?. Portugal no se quiere unir con España. España 
y Portugal ya estuvieron unidos y se separaron con las armas. 
Cuando estaban unidos era cuando se había de haber hecho el ibe-
rismo. Reinventado después de la separación quiere decir que se 
han equivocado de época, de posibilidades y de circunstancias”.

Interesante resulta aludir, en fin, a algunas Encuestas sobre 
la cuestión hispano-lusa y por lo que puedan tener de represen-
tativas sobre estados de opinión, como es el caso de la realizada 
durante tres años por el Barómetro de Opinión Hispano-Luso, 
dirigido desde la Universidad de Salamanca y desde el Centro de 
Investigaçao e Estudos de Sociología de Lisboa. Así, según estas 
Encuestas, en 2009, de un lado, el 39,9% de los portugueses y, 
de otro, el 30,3% de los españoles eran partidarios de la Unión 
Ibérica; en 2010 era partidario de la Unión Ibérica el 45% de los 
portugueses y el 31% de los españoles y en 2011 lo eran el 46,1%, 
de portugueses y el 39,8% de españoles. Por lo demás, la configu-
ración preferida de esa Unión Ibérica era, y es un dato relevante, la 
de un modelo confederal.

En 2018, “E lecto Panel” daba, por su parte, la información de 
que en una Encuesta entre españoles el 48% era partidario de una 
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Confederación con Portugal; el 28% optaba por más colaboración; 
el 11% prefería seguir como hasta ahora y el 13% NS/NC. Y en 
Encuesta, realizada por Ipsos en España para la Revista “Tiempo”, 
el 45,7% de los españoles deseaba la Unión de España y Portugal, si 
bien luego había diferencias en la elección de la Forma de Estado, en 
su denominación y en la capitalidad.

Procede mencionar, en otro orden de cosas, la existencia, en un 
contexto de Iberismo, del portugués Movimiento Partido Ibérico 
y del español Partido Ibérico Íber. En el primer caso se defiende 
una unión de intereses comunes, y no una integración o fusión 
de Estados, por el rechazo que produce la misma del lado portu-
gués y en el segundo supuesto se aspira, inicialmente, a un mayor 
conocimiento entre españoles y portugueses que reduzca arraigados 
recelos.

En definitiva: las dificultades que han presidido las relaciones 
peninsulares en la esfera política se han proyectado secularmente 
en-dicho con carácter general y resumidamente-una constante 
acción/respuesta, consistente en la ignorancia de una parte hacia 
la otra y el recelo de ésta hacia aquella. Pero, asimismo, se ha per-
cibido el quehacer de unas sociedades civiles que, a través de auto-
rizadas voces y del trato entre ciudadanos españoles y portugueses, 
han buscado, y logrado, un acercamiento entre las gentes de las 
dos orillas, llegando a cristalizar, como se ha visto, en un ideario, 
surgido desde abajo, que ha venido a denominarse Iberismo, de 
espíritu cooperador y pretendidamente superador de conflictos. 
Por lo tanto, sí ha habido, al respecto, una falta de sincronía, 
mostrándose desajustes temporales entre las estrategias políticas 
gubernamentales y las de las sociedades civiles en las relaciones 
bilaterales hispano-lusas.
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The times are changing 
(Un nuevo tiempo para las relaciones 

bilaterales hispano-portuguesas)

La llegada de la Democracia a ambos países en la década de los 
setenta del pasado siglo supuso el inicio de nuevos tiempos para sus 
relaciones bilaterales. En ese sentido hay que referirse a la firma, en 
1977, de un verdadero Tratado de Amistad entre los dos Estados, 
español y portugués, que sustituyó al” Pacto Ibérico”, y a un hecho 
ciertamente decisivo, como fue el ingreso simultáneo, en 1986, de 
ambos países en la Comunidad Europea (hoy Unión Europea), con 
el establecimiento consiguiente de la libre circulación de personas, 
capitales y servicios entre los dos Estados. En ese sentido se puede 
hablar, literalmente, de un antes y de un después de esos eventos en 
las relaciones peninsulares.

Así, con el transcurso de los años, el turismo español hacia 
Portugal se ha disparado, como también, a la inversa, aumentó 
el turismo luso hacia España; se han ido incrementando sustan-
cialmente las inversiones españolas y portuguesas en las dos direc-
ciones pero sobre todo las realizadas desde la parte española hacia 
Portugal; las relaciones comerciales, en ambos supuestos, se han 
intensificado sobremanera; la denominada “A Raia”(La Raya)-la 
frontera, así denominada, entre España y Portugal-ha dejado de ser, 
sobre todo en algunas zonas, un área subdesarrollada; se ha produ-
cido un mayor mutuo conocimiento de las culturas y de los artis-
tas de los dos países; se ha observado un considerable incremento 
del número de estudiantes españoles de las zonas limítrofes que 
estudian portugués y ,asimismo, una mayor atención de los “mass 
media” españoles a lo que acontece en Portugal en las esferas polí-
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tica, económica y cultural-habiendo constituido, por otra parte, 
una novedad el reciente interés creciente de los medios españoles 
por el buen hacer de la gobernanza política portuguesa- aunque aún 
sin alcanzar aun la cobertura, superior, que los “mass media” lusos 
conceden a la realidad política española.

En consecuencia: siendo incuestionables los progresos apreciados 
en las relaciones peninsulares gracias, en buena parte, a la labor desa-
rrollada desde las sociedades civiles españolas y portuguesas, hay que 
reconocer, asimismo, el indudable avance al respecto en el ámbito de 
la Política en ese mismo terreno con la formalización, entre otras 
acciones, de un órgano multilateral de encuentro de especial sig-
nificación estratégica, como es la Comunidad Iberoamericana de 
Naciones-en la que se hallan España y Portugal-que se escenifica 
a través de la celebración periódica de Cumbres Iberoamericanas, 
con la presencia de los Jefes de Estado y Presidentes de Gobierno de 
los Estados que la integran, así como la frecuente convocatoria de 
Cumbres Ibéricas de los dos Gobiernos, español y portugués, cir-
cunstancias que han coadyuvado a diseñar, en sintonía, programas 
de colaboración, intercambio y cooperación sobre distintas materias. 
A ello se deben añadir las políticas coordinadas de los Gobiernos 
español y portugués para garantizar-desde una visibilizada Europa 
del Sur en el marco de la Unión Europea-un acceso equilibrado a 
los Fondos de Recuperación, que son consecuencia de la pandemia 
y el trabajo por una Europa fuerte y unida, caminando, como se ha 
apuntado(15) por Máximo Cajal, hacia “un dúo (el hispano-luso) 
que, salvaguardando, sus respectivas identidades, consiga hablar 
con una sola voz en la Unión Europea y en el mundo, potenciando 
de este modo el peso relativo de cada una de sus partes.”.

Parece, pues, que los progresos alentados por las sociedades 
civiles para normalizar las relaciones bilaterales entre los dos países 
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han tenido finalmente eco en el comportamiento de los actores 
políticos, que se han “puesto las pilas”, valga la expresión, sobre este 
particular. Queda, en cualquier caso, una considerable tarea por 
hacer y habrá que operar con pactos estratégicos, desde el ámbito 
de la Política, hacia adentro y hacia afuera de los límites territoriales 
de España y Portugal y habrá que fomentar más la proximidad, ya 
observada, entre las gentes de ambos lados de La Raya, aunque la 
interpretación de lo que acontezca no sea necesariamente la misma 
ni en la misma lengua en los dos Estados, caminando en una relación 
basada en el mutuo respeto y consideración y sin obsesionarse, en el 
interín, con una Unión, que puede estimarse utópica al día de hoy

En definitiva: el pasado, perceptiblemente turbulento en no 
pocas ocasiones, en el que se han desenvuelto las relaciones políticas 
bilaterales hispano-portuguesas está escrito, pero el futuro está por 
hacer. Y, como dejó escrito, de forma bella y esperanzadora, Teixeira 
de Pascoaes-transportándonos metafóricamente de la oscuridad a 
la luz- “O futuro é o passado que amanhece”(El futuro es el pasado 
que amanece).
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